Eucaristía: El Cuerpo y la Sangre de Jesucristo
Reunión de Cells – Junio 8, 2009

Reflexión de Dcn. Mario sobre la charla de Fr. Mike.

La enseñanza de Fr. Mike para la reunión de Cells de esta semana, es un viaje increíble a través del misterio contenido en el pan y vino consagrado que nosotros los católicos llamamos el Santísimo Sacramento.  Pero este viaje trae consigo un reto a nuestra fe, nuestra inteligencia y nuestra vida.
· ¿Dónde estás tú con respecto a la Presencia de Jesús en el pan y vino consagrado?

· ¿Hasta dónde puedes tu captar esta verdad de su sagrada presencia entre nosotros, con nosotros, dentro de nosotros?

· ¿Qué tan conciente estás tú de lo grande que es esa presencia en tu vida?  

· ¿Qué tanto te has adueñado tú de esta presencia que el mismo te ofrece? 
No son preguntas fáciles de responder, pero esta enseñanza nos permite meditarlas fuertemente y buscar respuestas en nuestros corazones.  Más aún, estas preguntas nos pueden llevar a abrazar ese misterio y hacerlo parte de nuestra vida diaria.  Ciertamente, la totalidad del misterio estará fuera de nuestro alcance hasta que volvamos a donde pertenecemos: Al seno de nuestro Padre Celestial.  Pero aunque ésta sea una realidad no nos debería impedir que aceptemos el reto.
Aún cuando la enseñanza no es muy larga, contiene en si toda la anatomía del misterio de la Eucaristía.  Cada uno de nosotros, sin distinción del nivel que ya pudiéramos haber alcanzado en nuestra fe, nuestra espiritualidad y conocimiento bíblico, nos podemos beneficiar grandemente de ella.  Todos la podemos usar para profundizar en una espiritualidad centrada en Cristo Jesús, y para entrar en una relación de mayor intimidad con el.
Con solo hacernos concientes del hecho de que cada Eucaristía es un Mini-Pentecostés, y por lo mismo permitirle al Espíritu Santo que avive nuestros dones mientras estemos consumiendo el Cuerpo y la Sangre de Jesús, tendremos un gran elevamiento en nuestra vida espiritual.  Además, si llegamos a comprender, cómo es que todo nuestro Dios Trinitario está contenido en lo que estamos consumiendo, ese conocimiento nos estará transformando en teólogos de nuestra parroquia.  Sin embargo, aquellos y aquellas que puedan arañar la superficie de la naturaleza cósmica de este regalo divino que es la Eucaristía, al cual tenemos acceso libre y sin costo cada vez que asistimos a Misa, esos y esas se estarán uniendo a un exclusivo club de profetas privilegiados que tienen a la cabeza a Isaías y a Daniel.
La mayoría de nosotros posiblemente solo podrán alcanzar un conocimiento mínimo de este divino misterio de la Eucaristía, pero podremos participar en el de una manera humilde pero fructífera.  Esto es exactamente lo que Jesús quiere de nosotros; exactamente lo que nos puede llevar por el camino de la salvación.  Jesús nos pide que hagamos lo que él hizo, y la imagen del pelícano es suficientemente clara para explicarlo, porque es una imagen que todos podemos comprender.  Debemos estar dispuestos a ayudar a los demás, aún a expensas de nuestra propia sangre, y debemos permitir que nuestra sangre fluya como alimento para aquellos y aquellas que lo pudieran necesitar.
Aunque se vea difícil, y en realidad es muy difícil hacerlo, pero si lo vemos de manera cósmica, universal, donde cada uno en la comunidad lo hace por el bien de los demás, llegará el momento cuando todo nuestro sufrimiento será aliviado por la sangre de todos los demás.  Esto tal vez no se logre hasta cuando Jesús regrese, cuando ciertamente será la única manera de vivir, pero si no comenzamos desde ahora, tal vez nunca llegaremos a gozarlo.
Así como lo menciono al principio, esta enseñanza nos impone un reto.  Estás tú dispuesto o dispuesta a tomarlo?
Esta enseñanza es uno de esos “clásicos” que de cuando en cuando nos regala nuestro párroco.  Es una charla que solo después de escucharlas varias veces se comienza a descubrir la totalidad de su mensaje.  Por esta razón, sugiero que ustedes los líderes circulen el CD entre sus miembros para que lo escuchen mientras viajan al trabajo o estén descansando en sus casas.
Por el amor de Jesús,

Dcn. Mario      
